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íl que lEnitar. 

^* Sitjiación interior del imípetio ru, 
•'o Puede ser más crítica y no pue-
'apararse después de la guerra 

7" ** J«pón á la situaci(^n en que que 
^pafl* después de la guerra con 

»; ?* ^adbft Unidos. 
'A(io( s, ^^ disfrutajio de paz y de 

qtiilidad, mientras que en Rusia 
Î piáis está én plena erervebcencia 

amagos de revolución repercuten 
dos sentidos, 

embargó tino de los pen»amien> 
. - J Gobiepo r»í80 es e\ dé «ons-
li^*** Witcriali naval b^Q el plarí si* 

i ?j**e: acoraaados, i2j ipruceros, 15; 
r^h ''***' 46; torpedetps, 18; subma-

i(|ue especial para situar minas 
" " ' i k . • • ' ^ • • • ' ; i . - • :•• 

' ¿I^r'^*'*^°* constituirán dos gscua-
*-ní^Viliét Báltico y ladcl Mar N€,f 
I ^ ^ su Costó iestá calcüíááoeft 2MI 

"/^^S dé duros oro qué podrán pa-
\X»m *fl «I plazo de nueve aftos. De 
" f C r ^ ^ y o contesta Rusia á los que 
, i SH?^'**'* puede debilitarse su poder' 

i r^-^*iento análogo? Esa es la prc-
* ^"^,<ltté se hacen cóaHtos están per-
l¡'^™*^ áe ^ue la nación española no 
j'^''í*i,í»»o|yer sus compromisos con 
¡ ^ ^ ^ W sin,reconstituir su poder ma< 
I «timo. 

i ,^^^*» W qu^ «n Rusia existe, uf»a 
. '««ttaaiiiní hváft^et iî ar y se fuiMia ta 

•Jjíw*tlri>iintsrie ^ ^ ^ fuerza ma» 
«kS**». mientras que aquí nadie consi­

dera que el mar puede ser fecundo mâ  
p|in,tÍ3.| de poderío y de riqueza. 

Los problemas orientales que él pue­
blo ruso tiene que resolver no son tan 
apremiantes ni decisivos como los que 
reclaman en el Mediterráneo y en el 
Norte africano la atención de España. 

Además, Rusia labora ¿j^r se y an­
hela sacarse la espina de los japone­
ses; mientras que Espafla necesita no 
solo trabajar para sí en las cuestiones 
del Mediterráneo y de África, »no 
también para las naciones europeas en 
general. 

Nunca ha sido más airoso y favora­
ble ei papel de Esparta en la política 
internacional que ahora, y para des­
empeñarlo con lucimiento, le falta la 
posesión de un poder naval adecuado á 
sus necesidades y actuales circunstan­
cias .' 

¿Cómo no ven eato los elementos di­
rectivos? La potencialidad económica 
de España es ahora mucho más sólida 
que hace diez años y el costo de uua 
po||¡eros¡^ flotjk de guerra hecha ep con-
'4NÍoné^;;|é' {)rud#nc(fî "fiáand¿rtf seria 
casi insensible. 

t Es más, serla un motivo para impul­
sar la industria nacional que prospera 
ría y se desarrollaría al abrigo de la 

' Construcción naval, como ocurre en 
otros países, y no se concibe ni explica 
el por qué no se procura resolver de 
una vez este otro problema tan intere­
sante del desenvolvimiento de las in­
dustriad navales. 

La reconstrucción de la escuadra na-
dionai no exigiría grandes sacriñcios, y 

' de todos modos, los que se hiciesen ha­
bían de redundar en provecho del país, 

'(̂ ué recibirla con una mano lo entrega­
do con la otra. 

Si hoy contase Espafla con una bue­
na escuadra, su influencia en la polí­
tica exterior seria inmensa, se desairo 
Harían prodigiosamente las fuetzas vi 
vas del país y entraríamos por dtí̂ echb 
prQpio en el concierto internáciona!. 

El esfuerzo que ahora trata de Kíicer 
Rusia para reponer su material .lotante 
debe servirnos de estímulo, pues sin 
fuerza en el mar, no puede haber eiier 
gías en tierra. 

^rontta^efiHfka 
El ra4io ei> las rocas.—Curio­

s a s investigaciones. - L a 
cortezzi <le la tierra.—iLa 
lunaviv?!—Un nuevo corne­
ta. •••"• 
Interesantes é ¡inpoi'tantes son laS 

investigaciones relativas 4 la cantidad 
de radio en las rocas y su significa­
ción en el cálculo del espesor de la 
costra terrestre que viene vériricartdo 
en Ipglaterra Mr. K J. Strutt. 

Las rocas examinadas han sido gra­
nito de Cprnwall y Rhodesia, basalto 
de Greenland, Cataratas Victoria é 
Irlanda y leucito déla montaña del 
Vesubio, ; ; 

Se descompusieron los fragmenloís 
de esas rocas por procedimientos 
químicos y se calculó la cantidad de 
radio por,las emanaciones alcanzaron 
la extensión requerida, midiéndolas 
por su efecto sobre un electroscopio 
de construcción especial. 

Entonces se halló que el radio es­
taba presente en. todas las rocas de 
origen ígneo, pero el taQto por ciento 
era ipucho mayor en el granito que en' 
el basalto. 

* * 
Como resultado de estas investiga­

ciones se ha cal<;ulado que la corteza 
rocosa de la tierra es de 45 millas, y 
este cálculo concuerda con el del pro­
fesor Milne basado en el estudio de la 
velocidad de los movimientos seísmi­
cos. 

La ..letpperatura á la profundidad 
de 45 millas se calcula en 1.500 grados 
centígratioiquees el de la fusión del 
hierro, 'lieíó que está {ióP debajo de la 
del platino que es de 1.710. 

GoDso reaultado interes9(ite adicio­

nal, consignaremos que Mr. Slrult se 
halla de acuerdo con el profesor Pi-
ckering en que la luna no está miier-
/crconio muchos astrónomos suponen, 
pues conceptúa posible en ella la ac­
tividad volcánica, llegando hasta pen­
sar qup el calor interior de la luna es 
mayor que el de la tierra. 

* * * 
El cometa descubierto por Finlay 

en el cabo de Buena Eisperanza en 
1886, después de haber recorrido una 
vez más la jornada de seis años y me­
dio alrededor del sol, se ha hecho 

^^ra-vez visible en el telescopio, donde 
lo lia encontrado Koph en Heidelberg 
j|.l|£| SidQ t4|$i|>ién observado por el 
próíesor W. R. Brookes en el observa­
torio Smith de los Estados Unidos el 
l9de Julio último. 

Se Halla en la constelación Celus y 
alcanzará su perihelio, ó sea la situa­
ción más próxima al sol en la prime­
ra semana de Septiembre. 

EL NAUFRAGIO DEL «8IUIÜ> 

Después de la catástrofe 

interyíew coa Piccooe, 

lín redactor de «11 Secólo», de Mi-
l^'ji^fa^cétjíj^^dp una: entrevista con 
elcapitándél'vatjMir«Sirio», quién ha 
manifestado que había tomado las de­
bidas precauciones para seguir ruta 
para pasar á unas tres millas d̂e dis­
tancia de la costa y qneá pesar ée ello 
vino el naufragio que de ningún modo 
podía prever. 

—¿Y las causas'?, preguntó el perio­
dista. 

—Se debe á corrientes marítimas ó 
á influencias magnéticas; hasta ahora 
nó puedo suponer otra cosa. Usted sa­
brá qué aquella pai-té de costa espa­
ñola es rica eh minas de hierro que 
podrían haber alterado la rosa de la 
brújula. En el momento del choque yo 
estaba junto á la brújula y el oficial 
Sr. Amezaga seguía la ruta que le ha­
bía indicado. 

—¿Es cierto que hubo alguna dife­
rencia entre usted y sus oficiales? 

—Nada de eso. Únicamente el oli-
cial señor Tarentino rae dijo que le 
parecía que pasábamos demasiado 
arrimado á la costa, pero no insistió 
en ello. 

Tampoco es cicrtp que quisiéramos 
abreviar la ruta ni establecer compe. 
tenciade velocidad con los vapores 
»LeónXIII»y «Mendoza». Tanibién 
debo hacer constar que la tripúlacióa 
cumplió con su deber en eí momento 
de la catástrofe. Yo fui el último que 
abandoné el «Sirio», junto con los oü-
ciales Amezaga, Tareniinoyel mari­
nero Vizziga y cuando ya cerraba la 
noche. 

h:n cambio telegrafían desde Varaz-
ze que un camarero del vapor «Sirio» 
ha hecho graves cargos al capitán 
Piccone, alirmando que los subalter­
nos y los barcos de la costas le advir­
tieron el peligro sin que les hiciera 

caso. 
ReBÍableeieod* la vertid. 

Catorce náufragos del vapor «Sirio» 
ñrman una carta que publica «La Pu­
blicidad», de Barcelona, en la cual se 
protesta de que el icomportaniiento 
del capitán del «Marie Louise» en 
aquella jornada de triste recoc4Beión, 
se comparezca con el de.Vicjentc Bohi-
gues, el valiente y fauuiaoitariiO, pa­
trón del pailebot «Joven Miguel». 

Dicen los comunicantes: 
«La conducta obseryadfi en el salva­

mento de náufragos por el capitán Co-
loraer, 110 tiene ninguna ser^ejanza 
con lá del heiioico; l í o b ^ ; W todo 
caso podría compararle coff 8l ver­
gonzoso proceder de la torpe y cobar­
de tripulación ael Ittfortúñado tSi-
r i o » . '• '• ' "! M • . 

Los 14 náufragos es{>áñolés que en 
el vapor «Diana» liemos teñido de 
Cartagena, testigos y vfótii^áé at mis­
mo tiempo de aquélla hottible catás­
trofe, debemos cobdénaf' 31̂  condena­
mos severamente la coudti^á incali­
ficable de dicho capitán, abaldonán­
donos á nuestra trisíe suerte' eti aque­
llos momentos dé terrible ánginstia, y 
protestamos con todas nuestra^ ener. 
gías de tan inmerecidos elogióá y de 
tan absurda recompensa. ' 

El fué quien llegó en priihéí térnii. 
no al lugar del siniestro y quien dis­
ponía de más elementos para prestar 
socorro; pues á pesar de todo él fué 
quien menos víctimas arrancó al mar» 
limitándose su acción salvadora á re­
coger unos muy pocos náufragos que 
á costa de grandes esfuerzos consi. 
guiaron Uegai: hast^ el casco de su 

í''.WtS»/.ftó»3. .MW,.'.: • 

m iiiftipip ái 
•i«IMl"iliti!,.ll|''l m 

ilú MARÍA 

UI,H ,, 

•t W,bl,*l.»f»t^r.4^,^<^^, toula 1.. oolinos, los 

7*"*"^''•7'*^"»*^»»%*.N*»ado.es color de topa-
oiu, coa e»« la. «p.cble y „,.t,,i„«« qae llamau los 

•Ul Uara.«,.« SBt«. b,blM,„|j^ ««AW^e^uras A bu. 

* • ' • ' ' ' " ' ' ' • ' • • , ' • • • • ' í *•'•• ' • • * • • * f * J ' í O í i j . , • 

Al uniínoa Carlos y yo al grupo q ê f̂ rm/»̂ ^̂ » ^^ ^^ 
*>6»»'5»iban4te»wel:<anij!Íuo de la o»íf¡,^"n,i p«ü^ 
íoü «,10» oportaoidaí íMÍeof^awate explli;»l>ié, ,dlJo 4 don 

- Í « « » I I Í « M : , . , . , . . , , . . . . . , , .„ , , . , . . , , . , „:,,„, 

—NoMlEw Mi4»bMn^ pa#»r de«49 **""'* P°^ '«'«lu-
dlo4tiui,tetre6<Mawp(cu;mifiasdpí. , 

' *^M»eiíQ;ítoi«^],i,flaan«^4eííftrí»»"a ponerla eu tu 
''̂ '••>f'd»!J«gBdo«lnífiftr,4,ft'̂ »** llívní á lui n«dro y á 

_ '?^Haa.«M«^*ii<i%4aiftiiíei goe ngso|;ro8,—dije yo á 
• «MloÉ, ••B.»é,^iolft.é,iiiii»#4M y. lU sayo. 

» »;' . ] ^ ' * •"»•*«»• r*-*»*»*»:JO !Í»p,)<íB brazos á Jusu, 
**̂ '* .^I¡í^**'*"**''***'**'***^««M«W^5jJÍJ?«en dicién-

^j-Qtte me c»vm mfmkmimm^i^'»tU>f cansa 

1 *'i, 
di, 

í'.f 

ÉltíLÍOTÉCA 6 E EI. ECO DE CARTAGBNA 177 

Refirióme déspaég María que mi padre le babiai pregan-
tado, cuando eiiipeisabatká Vencer la oaetteollla de la ve-

j:*) qaé le habla dicho €arl08; y cdiiao iesistiese afable­
mente en 4^e íe'ííóatára, póíqae ella giiaidaba silencio, 
üe riéolVlfi al fin, áidmadá así, á decirle lo qtt« le había 
respondido á Carlos. 

—iEiá decir,—le pregnntó mi padre casi rienilo, oída 
la trábsjósa reláclóá qué ella acat»aba de hsoerle,—es de­
cir qae no qdiéi'estíásai'te nunca? 

Respondióle méneacdd Ta' cabes» en se&al de negativa, 
sin atreverse á verle. 

—Hija, {8¡ tendrás yiviéto algún ooviot—continuó mi 
padre:—itio dices qáe ¿6? 

—Sf, digo, —contestó Mürla rriny asustada. 
,̂  —¿Será mfjót-que ese buen biozoiqaci bsa desdeñado? 
. ~7^,*rd(éofrl6 eatd, mi padre le pai* is mano derecha por 
WMH'ÍK^'M'* ««in'sééttlrqtte le miiftaé.-i^iCreeí qae eres 

^ ^ ^ ^ ^ ^ S ^ " ^ ^ ' «neha» Veces. Cuón-
iíarí. W « r a b l l í i f f i & 

-E< tb acaba» dé »ert*# í '^t i* ! '** 
mereoer; tit '*4mitm ^ue sea no 
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había pasado, lo qae tenia que saceder y sacedlo, faé que 
ese amor adueñado de mi alma para siempre, la había 
hecho insensible á todo otro sentimionto, ciega á cuanto 
no viniese de Marta. 

Tan luego como estuvimos solos en mi oaarto, me dijo, 
tomando todo el aire de franqoesa estudiantil, sin que en 
tu fisonomía desapareciera por completé la contrariedad 
qae denunciaba: 

—Tengo que dlscalparme para coQligo de ana falta de 
oonfiansa de ta lealtad. 

Yo deseaba oiría ya esa confidencia tan temible para 
mi an dia antes. 

—iDe qué feltat—le respondí:—no ta ha netadt. 
—¿Qae no la has notado? 

• —No. 
-'iNo sabes el objeto con qae iui padre y yo veDlmosf 
- 8 Í . 
—^Estás al corriente del resaltado de mi projífaesta? 
—Nobien, pero... 
—Pero la adivinas. 
—£s verdad. 
—Bueno. Entonces ¿por qué no hablé contigo sobre lo 

qae pretendí, antes de hacerlo coQ ctiál̂ Qiet otro, ante* 
de coQsaltárselo á mi padre? 


